
Ayuntamiento de Madrid



jIos y  ciu-

L a  70

A LG O  SOBRE TO PO G R AFIA

Levantamientos expeditos
{ConliiuKición)

Establecida la l)ase y construida la 
red se procede al levantam iento del 
relleno, es decir: a la fijación en el 
plano de todos los puntos interesantes 
que se encuentran dentro de cada po- 
líi»ono de la red. Los objetos más im­
portantes que debe com prender ,el 
piano de un reconocimiento m ilitar, 
son aquellos que i)ucden utilizar las 
tropas en su m archa o ((ue presenten 
obstáculos que entorpezcan sus movi­
m ientos; los que puedan servir de 
abrigo o punto do concentración; los 
que faciliten el ataíjue o la defensa 
de una posición, etc. En este concep­
to, se atenderá a representar, con to­
da la exactitud i)osible, los i)ueblos, 
castillos, erm itas, fábricas, granjas y 
edificios aislados; las huertas y ja rd i­
nes cercados j)or m uros o setos; las 
m asas de arbolado, las carreteras, ca­
m inos y senderos, indicando si van en 
desmonte o terraplén, asi como los 
puentes, alcantarillas y  I)adenes que 
se encuentren en su dirección; las vías 
férreas con sus obras de arte; los ríos, 
riachuelos y arroyos con sus puentes, 
vados, pasos y molinos; los estanques, 
canales, acequias, fosos, pantanos y 
fuentes; los escarpados, barrancos, 
cuevas, etc. Por último, conviene tam ­
bién señalar m uchas veces la situa­
ción de cruceros o árboles aislaflos 
(pie inieden utilizarse como puntos do 
reunión.

Se com prende (jue la elección de ios 
detalles (pie deben figurar en el jila- 
no. depende tam bién de la escala en 
c[ue éste ha de construirse; si ésta es 
muy peifueña, se suprim en acpiellos 
jiuntos (fue, no siendo de gran im ­
portancia, podrian perjud icar a la cla­
ridad del dibujo, reservando su des- 
cripciéni, en caso necesario, para la 
m em oria de (pie ya hablam os que, co­
mo sabemos, ha de com pletar el trá ­
balo del reconocimiento.

Los objetos del relleno se dihujan 
generalm ente a ojo, emj)ezando jior 
determ inar algunos de sus puntos, que 
se refieren, a ser posible, por intersec­
ción a las iK)S¡ciones de los vértices o 
puntos de la red. Pero este jirocedi- 
iniento. (pie conviene adoptar en terre­
nos despejados, no es aplicable en la 
m ayor liarte de los casos, en une. por 
ser el terreno cubierto, es preciso fijar 
por (‘I método de itinerario  la posi­
ción de ciertas lineas en las cuales se 
apoya la determ inación de los puntos 
del relleno (pie, situados a derecha e 
iz(piierda de la dirección seguida, se 
van construyendo conforme se cam i­
na. En esta clase de trabajos se pue­
den em plazar, a m ás de lodos los ins­
trum entos (pie se usan en tojiografia 
regular, cualipiiera de los <[ue hemos 
descriplo, conviniendo hacer frecuen­
te uso de alineaciones sobre las cuales 
se cubran varios puntos del relleno, 
(pie, con gran sencillez y economia de

tiempo, se fijan después por medio de 
intersecciones.

En el levantam iento del plano de 
un pueblo, en trabajos de reconoci­
miento, no se deben construir las fo r­
m as de todas las casas, sino únicam en­
te las agrupaciones o m anzanas; se 
representarán, no obstante, aparte y 
en escala m ayor, los edificios im por­
tantes ([ue jHieden ser útiles para la 
defensa o servir de cuarteles, hospi­
tales, almacenes, etc.

Respecto de los caminos, senderos 
y corrientes de agua se cuidará m ás 
bien de reproducir la dirección gene­
ral (pie sus sinuosidades. En ciertos 
jiarajes sí será necesario expresar r i­
gurosam ente los contornos de los ríos 
y arroyos, como sucede en las inm e­
diaciones de los puentes y vados y en 
el in terior de las poblaciones. Debe 
tenerse muy en cuenta (pie existe co­
m unm ente la tendencia a exagerar en 
el cro(piis o dibujo, las sinuosidades 
de los caminos y corrientes de agua en 
cuya dirección se cam ina; para  evitar­
lo basta, en la m ayor parle de los ca­
sos estim ar a ojo el núm ero de m e­
tros que los recodos se ai)artan a uno 
y otro lado de la dirección general.

Es conveniente liacer el (libujo en 
pai>el cuadriculado, poripie así se evi­
ta el empleo del compás para  referir 
así en la hoja las distancias medidas. Las 
líneas auxiliares de construcción se 
I)orran conforme se va ejecutando el 
dibujo del relleno.

Como aplicación de lo expuesto res­
pecto al modo de fijar los objetos en

■el papel, supongamos que se tra ta  de 
obtener el plano de una parle del le­
vantam iento representada en la figu­
ra. Partiendo de un punto B, ya deter­
m inado al contrario la  red, m archa­
mos hacia A en dirección del cam i­
no; en s nos detenemos para fijar la 
situación del puente asi como la cu r­
va m  ,v t del arroyo por medio de las 
visuales &• m  y s t. Desde A observa­
mos C, la casa aislada M, y la direc­
ción general A m b del arroyo, exami­
nando sobre A C, hallam os la posi­
ción del recodo m j)or la ordenada 
m ’ m :  desde L determ inam os la ali­
neación L. N. O, y desde n’ la ordena­
da n’ n. Haciendo estación en C, le­
vantam os el lado C D y adem ás fija­
mos M por la visual C M; siguiendo 
después en la dirección C D, las ali­
neaciones R P Q y S P N m arcan los 
puntos P y X. Deteniéndonos en I, las 
visuales In  e Ir nos dan la dirección 
dí'l a n ’oyo, y la intersección de la j)ri- 
m era con la ordenada n’ n el punto 
de confluencia n. En T lomamos la 
alineación T Q U, que perm ite ha­
llar el punto Q visto tam bién desde R. 
Situados en I) observamos E y Z para 
trazar DE y DZ y m archando sobre 
DE señalamos el punto donde cruza 
el arroyo. En E levantam os el lado 
EF, y avanzando hacia F determ ina­
mos las ordenadas f  I y  j  p  tangentes 
al estanque. A puntando desde F  a 
Z, G e i, ípiedan fijas las i)osiciones de 
Z y de las líneas FG y Fi. Las alinea­
ciones b u V y k ' X i], juntam ente con 
las Krii y K'pv que se trazan al cam i­
nar sobre G H, bastan para term inar 
el recinto v u xi¡. Finalm ente. la direc­
ción II H tom ada en H, debe pasar
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¡ S A L U T A C I O N !  [| alma aai GlvilOii
Santiago Fnrntes, nuealvo em inen­

te e intelectual director de la renista 
LA  70, ha cesado en sn cargo en vir­
tud del últim o decreto del Ministerio 
de Defensa Naciomd, en el gue disuel­
ve la Delegación de Propaganda del 
Comisariado.

La gestión al frente de nuestro que­
rido periódico, ha estado orientada 
desde el mes de junio  por Santiago 
F uentes : Periodista profesional, ex- 
director de ''Juventud JAbre" y  m ili­
tante de la Organización Confederal. 
No m e creo, por tanto, autorizado de 
hacer comentario alguno realzando 
las cualidades de nuestro ex director, 
ya que por todo lo que yo pudiera de­
cir, está su labor al frente de LA  70, 
que es de. todos conocida; siendo su 
solvencia periodística ganada a pulso 
durante varios años y  a través de sus 
artículos.

A l hacerme yo cargo de nuevo de 
la dirección de LA  70, ruego se me 
dhculpen en las faltas que pudiera 
cometer. Ruego también se dispense.

el cambio que en perjuicio del perió­
dico se observe y  se vea la buena vo- 
lunlad que toda su composición refle­
ja; haciendo un coidinuado esfuerzo 
por con.scrvar nuestro periódico todo 
el ti<unpo que mis modestas faculta­
des m e lo permitan, a fin  de que el 
interés no decaiga toiatmente.

Desde estas lineas saludo a todos 
los colaboradores con sincera emo­
ción, y  les insto y animo a que igual­
mente, que yo m e hago cargo de fo r­
ma valiente de la dirección del perió­
dico— ya que las circunstancias lo exi­
gen— que nadie desmaye porque su 
articulo no sea publicado, o no tenga 
la brillantez de otro, pues todos no 
estamos obligados a tener una inteli­
gencia despejada como .Séneca y  tén­
gase m uy en cuenta, como cosa m uy  
estimable en la vida, que una volun­
tad fuerte y  una persistencia en las 
cosas, hace que nos vayamos acer­
cando a la perfección.

A M A T E IR

EL D E SM O R A LIZA D O R

Hoy. más que nunca, hemos de hablar de 
esto que si a simple vista no se aprecian de 
una manera clara sus efectos; al cabo de cier­
to tiempo, estos defectos son desastrosos.

Me refiero a la labor de desmoralización y 
espicna.ie que pudieran realizar ciertos elemen­
tos dentro de nuestro Ejército. Esto, si ayer 
revestía una gran importancia. h.oy esta im­
portancia es capitalísima, si tenemos en cuen­
ta que diez y siete meses de guerra son su­
ficientes para desgastar el espíritu, aunque és­
te esté dotado del entusiasmo y  la seguridad
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P^^^t'anso! Descanso después de una camiiaña 
^slos dos dinam iteros parecen lialier olvidado 

momento ¡)a.sado, y  po.san sonriendo ante 
la cám ara, con dos mascotas

) É la ilíiiíiiolvii.
en el triunfo, que son características en nues­
tro Ejército Popular.

Yo, al contrario de la mayoría, afirmo que 
al soldado de hoy es más fácil de desmorali­
zarle que al Miliciano de ayer; por consiguien­
te, nuestra labor en este mentido de hoy, ha de 
ser atacada con el mayor celo; con la mayor 
firmeza y decisión, si cabe, que la llevada a 
cabo hasta aquí.

Muchas veces, el desmoralizador es incons­
ciente; contra éste, nosotros, los Comisarios, 
sabemos luchar por medio del convencimien­
to y la palabra. Pero hay otros, que sin la co­
laboración de los soldados nos sería difícil des­
cubrir, E s ecte que de noche, cuando os acos 
tais; cuando estáis a solas de puesto con él, 
os pintan a vuestros jefes como vuestros peo­
res enemigos; os hacen ver que tilos son los 
culpables de que no haya tabaco, ide que no 
haya ropa, etc. En fin, ellos tratan por todos 
los medios de captarse vuestra confianza, y son 
difíciles de descubrir por que no se manifies­
tan delante de oficiales ,y Comisarios, si no 
que detrás y  de una manera bien estudiada van 
infiltrando poco a poco en vuestro espíritu el 
veneno de la desconfianza hacia los mandos, y 
es por que saben que si esa confianza ciega que 
tenéis en la honradez y amor a la causa, de 
vuestros jefes (soldados ayer como vosotros) 
faltara algún día, nuestro triunfo sería más 
problemático.

Este mal es muy fácil de contrarrestar si se 
acude a tiempo. Basta conocer a estos elemen­
tos. y  darles el golpe final; cosa que haremos 
per el rápido triunfo sobre el fascismo.

N aestros mandos son hermanados de el 
pueblo: son los primeros que en los instantes 
de mayor peligro se encontraban en primera 
linea dando la cara al enemigo.

Todo lo que valen, todos sus esfuerzos son. 
por y para el pueblo. Por lo tanto, todo el 
que intente haceros ver lo contrario, es un 
enemigo contra el cual todo castigo es poco.

Así es que, a luchar con más entusiasmo 
que nunca; con más seguridad en el triunfo, 
hasta el total aniquilamiento del asesino inva­
sor.

¡V IV A  L A  70 B R IG A D A !
V IV A  E L  E JE R C IT O  D E L  P U E B L O !

A N TO N IO  D IA Z
Comisario de la 2." iConipafiía dcl 278 Batallón

Negras como sus capas 
tienen el alma, negra muy negra.
Marchan por la carretera, 
chupoteros de sangre brava.
En el horizonte se ve 
su silueta macabra, 
pidiendo como siempre, 
hilitos rojos para saciar 
su índole esclava.

E s  el 19 de julio, 
día de júbilo y alharaca, 
en el que el pueblo pide 
justicia, presto el arma.
Ellos no ven al pueblo, 
ni lo sienten, ni lo aman, 
obstaculizan su marcha, 
colocando por medio 
su sombra aciaga.

La reacción es negra, 
como su alma.
Se letrotraen a los tiempos 
onminosos en que los campos, 
pueblos, aldeas, villorrios, 
con su figura siniestra, 
se empabonaban sus casas 
con la muerte diestra.
Así es el civilón como su capa.

Las flores no fueron flores, 
jacintos locos, 
púrpura y ámbar, 
se rociaron con sangre 
y de hiel proletaria.
E l fascista tiene un amigo 
sanguinario y  macarra, 
come la noche oscura, 
que traiciona y mata.

Tricornios, 
rémington y capas.
Reacción, 
insultos y farras.
He aquí tu espíritu 
tu garfio de fiera 
de hiena vana.
¡E res el maleficio gitano 
de García Lorca el hermano!

Injusticia vate querido, 
contigo cometieron, 
por pensar y escribir.
¿Quién morir y sufrir te hizo a tí?, 
una vo:: de pronto contesta.
¿Quién ha de ser?
—E l infierno negro! La guardia civil!
Y  tu cuerpo en tierra de Granada se hundió. 
¡L a  ciudad entera se sonrojó!...

Tu poesía, reflejada en tu rima, 
es el libro, espada d.e oro, 
en el que él cómo sufre y  llora.
Muerto de cuerpo, sí. 
pero de espíritu, no.
¡E l civilón te acabó!
Al alborear el día,
en las sombras de la noche.
Granada—dijo— ¡ Canallas. Maldición!...

L U IS  E L B E R D IN  B A R A T A
(Comisario de Compañía

V

Kn los ratos de ocio los soldados descansan y 
se divierten por su cuenta
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Las rem oras de la  socied Si ahora vemos la sencillez de 
caduca se fija con carácter im unas m ujeres que lavan en jfieno 
lel)le en las tres fotografías q invierno en las frías aguas de un 
^■emos, representando el clei rio, si observam os la fertilidad 
las diversiones y fiestas de 1 que reporta el aprovecham iento 

ociosos y los trastos o útiles de las aguas que se deslizan por 
trabajo  en otro tiempo, que si su cauce, no podrem os por nie- 
vieron ]>ara algo—tal es la can nos ([ue sen tir adm iración y pla­
ta que vemos—que por el pi cer ante las dos sencillas foto- 
greso y evolución del tiempo, grafías que representa un signo 
encuentra ya inservible y arri de trabajo, u tilidad  y aprovecha- 
conada en cualquier lugar retir miento. La m ujer que lava en ese 
do. desprovisto de toda vita río, simboliza una actividad iio- 
dad. ble, aplicada a un fin útil; no

. . , , puede ser esta de ninguna mane-
Argum entando de form a sen rem ilgada v aristó-

jante. podemos afirm ar que e
opulento edificio que poseía crevéiidose en el derecho de 
clero, y que parece levantarse; „„ tra liija r  siendo su única pre-

ocupación las banalidades y 
ces del m undo, las diversiones su

tivo desafiando a las modest 
casas del obrero, no es tal:
un fantoche levantado «fuerte v el vicio su medio. Hacia 
licmpo de Opresión y habilid jg sentimos adm iración y
des, cim entado sobre falsas respeto; hacia la otra sentimos a 
sos, que en un momento se 1 veces deseo, a veces lu iu ria  y 
derrum bado victim a de la pr siempre desprecio. Las m adres 
l)ia idolatría de su altivez. fn^^ra y próspera genera-

Esas fiestas de toros, que se “ ón, ya se ve claram ente cuáles 
tillaban nacionales, no tenían ser. P ara  la  constitución
fin no!)le, no servían para distral^^ ^sa sociedad donde el am or 
los setidos, no era un espectácl“  ̂ sim plem ente considerado
lo liumano. La ambición de un 
liombres, Ies hacía enfrentar 
en luelia desigual con la fiera. 
Igual ffue en tiempos remotos 
hacían en los circos romanos

ra ser recom pensados al final 
la contienda con una corona 
laurel.

El hom bre que se dedicaba 
torco—en nuestro tiempo—no 
liacía por el estímulo que 
otros tiempos significaba esteli 
ñor; pero si arriesgaba actuJ 
m ente su vida, po r un puñado

como goce sexual, se jirecisan 
mujeres que reflejen am or todos 
sus liechos y actividades: En su 
trabajo, en su hogar en fin, en su 
'ida de relación deben caracte-

enfrentarse hom bres v fieras, í de esta form a clara y ter­
minante, siendo la colaboradora 
del homlirc, la com pañera des- 
mterosada y la m adre am ante. Así 
SI que conseguiremos satisfacer 
plenamente nuestras aspiracio­
nes, sin que signifique para nada 
lu ambición continua que la mu- 
jer había creado en un sector pe- 
queño y dom inante de clase pri- 
'degiada.

Los hombres que lioy lud ían  en

ï^ujer en la nueva E ra que he­
mos de crear. Los combatientes 
qne de las diversas form as ludían 

b e r  t inamente, sf contra el enemigo común, pro­

le perm itía ser ' 
potentado y vivir

p r  e o c uparse p> 
nada del trabajo 
fom entando los ' 
cios allí donde I”" 
ciera acto de 
sencia.

Si se nos perni' 
f i l o  sofar diremo 
Que el aspecto ca 
co y de muerte 
simboliza esa ca 
ta despreciada 1''̂  
po r el hombre 
quizás de más 
rab ie valor que J 
o tras dos exposé 
lies que represen! 
las fotografías do 
populosa fiesta 
toros, del que 
opulento clero.-

plata bastante considerable, (Au  quieren que actúe
^ 8  l Í l l l l P T *  C t i ' i  l o  m i r t  l i O -

Pugnan esta estructuración y se 
^*̂ uten orgullosos y ufanos, con la 
putemplación de todo esto; pues 

ofrecen sus vidas con des- 
mrésy arrojo sienten placentera

el apoyo que el sexo comple­
mentario experimente 

beneficio y ayuda, 
cultivando el traba- 

y a l e n t á  ndole 
esde la retaguardia 

que siga In­
undo con m ás ar- 

. dándole prue- 
constantementedela aportación a

I. m^ctoria, de su des-
m eresado trabajo pa-

a construcción de
nueva España y
Una palabra, des-

vni el dicho
Ikf f tradiciona-
infL . sexo débil o
‘u íerior.
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Folletón de lo 70

FO RTIFICACIO N
Aparecido, recientemente e! tomo primero del 

'‘ Reglamento de organización y .preparación 
del terreno para el combate” , en el jque se pre­
ceptúa cuanto puede ser rie interés a tal fin, 
nos limitaremos a exponer en este capítul») al­
gunas .cuestiones 'de detalle que, como comple­
mento de los conceptos generales cjue en aquél 
se exponen, pueden ser de utilidad en el terre­
no de la práctica, en tanto no se publiquen la's 
resU'.ntes tomos del citado Reglamento (1).

M O D E LO S D E O BR A S
I.as figuras 1.* y 2.« muestran los perfiles nor­

malmente empleados para trincheras y rama­
les de comunicación, pudiendo éstos ser descu­
biertos o protegidos, para lo que se les cu­
bre en forma análoga a la que más adelante 
se indica para los abrigos. La anchura de los 
rajujales es variable, en razón de la finalidad 
a que estén destinados, (intensidad de la circu­
lación), pudiendo también /hallarse en parte, 
o a trozos, organizados para el fuego.

La figura 3.=» muestra la protección del tra­
bajo en la construcción de una trinchera, vién­
dose en ella cómo se pasa progresivamente por 
perfile.s correspondientes a tiradores sentados 
y de rodillas, lo que la hace utilizable en ta­
les condiciones; pero sin que, la protección que 
en esos casos ofrece, aconseje se detenga el 
trabajo, pues debe tenderse a la construcción 
completa para tirador de píe. La anchura de 
la trinchera debe reducirse cuanto sea posi­
ble para aumentar así el grado de protección 
que proporciona, principalmente contra el fue­
go de la Artillería, sin que tal reducción lle­
gue a imijedir la circulación por detrás de los 
tiradores. La altura total se fija en dos me­
tros para asegurar la protección. Para aumentar 
ésta, reduciendo los efectos del fuego, y evitar 
el de enfilada, se df ta a las trincheras de tra- 
veses (figura 4.‘') situF.do.s unos de otros de 
10 a 15 pasos o más, según la protección na­
tural que se obtenga por el trazado que siga la 
trinchera. E ! talud posterior del través debe 
quedar siempre más retrasado que el de la trin­
chera, para asegurar dicha protección.

Otro modelo de trinchera dn parapeto se 
ofrece en la figura 4.“ bis. La, construc­
ción de este tipo vendrá impuesta, en determi­
nadas circunstancias, por la dirección (pie se 
dé al trazado con respecto a las formas del 
terreno o para reducir la vi.iibiüdacl del perfil, 
sin que se pueda establecer de modo general 
los casos en que debe emplearse.

Lo.s modelos y dimensiones de esta clase 
de obras que se han consignado, no son más 
cue una indicación de cómo, normalmente, pue­
den construirse, pues las circunstancias, que 
en todos los episodios de la guerra pesan de 
una manera efectiva en nuestras decisiones, 
aconsejarán en cada caso las modificaciones 
que sobre los tipos normales conocidos con­
vendrá introducir, y así ocurrirá ijue las trin­
cheras, en terreno rocoso, podrán alcanzar la 
altura necesaria para la potección, aumentan­
do la del parapeto (figura 5.''): igualmente, el 
aprovechamiento de accidentes naturales, ta ­
ludes. hoyos, embudos de explosiones, cercas, 
terrenos arenosos, etc,, impondrán siempre di­
versas modificaciones para explotar las carac­
terísticas naturales del accidente o contrarrestar 
sus inconvenientes con vistas a sacar de la 
obra el mayor rendimiento para el fuego con 
el mínimo de visibilidad.

Todas estas obras deben estar construidas 
para facilitar la salida de ellas por el nla^•l'r 
núniero de puntos, a cuyo fin bastará hacer 
en los taludes pequeñas excavaciones a guisa 
de peldaños o bien una sencilla escalera (figu­
ra 6,"), siendo esto necesario, puesto que 1'.

( 1)  Publicados ya al imprimirse esta quinta 
edición, mantenemos en ella el presente ca­
pítulo por juzgar de interés práctico marchar 
de las indicaciones que consignamos en él.

fortificación no debe 'Constituir nunca un obs­
táculo c. la maniobra propia.

Ciertas clases de terrenos o la conservación 
de las ebras, cuando, siendo de tierra, han de 
estar ocupadas largo tiempo, impone la nece­
sidad de protegerlas revistiéndolas, lo (|ue se 
efectúa valiéndose de ciertos materiales artifi­
ciales o naturales, tales como piedras y ladri­
llo, faginas, rollizos, sacos terreros, etc.

Cuando se empleen éstos deben colocarse 
o lti’•nalivamente a lo largo y a lo ancího, apo­
yándose los superiores sobre las juntas de los 
iníeriores-,

I ’ara recubrir un metro cuadrado hacen fal­
ta. aproximadamente, 20 sacos terreros.

E M P L A Z A M IE N T O S  D E  A R M A S

Los emplazamientos de armas no suelen 
construirse sobre el mismo trazado de las 
trincheras o ramales descubiertos, para evitar 
que e! fuego que sobre dichas obras .se diri­
ja (por ser las más visibles) alcance a aqué­
llos directamente. Se sitúan, pues, con inde­
pendencia y en comunicación con aquéllas, uti­
lizándose al efecto galerías cubiertas como la 
representada en la figura 7.".

Las figuras 8.* y 9.“ muestran dos modelos 
de emplazamiento de ametralladoras; el prime­
ro aislado e independiente, y el segundo tra­
zado se ha modificado convenientemente para 
crear la explanación necesaria al arma.

En las 10.‘  y 11 .“ se representan modelos de 
obras para fusil ametrallador, de los cuales 
el segundo es cubierto,

La figura 12," imuestra el perfil y la planta 
de un asentamiento descubierto para mortero, 
y. finalmente la figura 13.“ representa el per­
fil de un emplazamiento de cañón de infante­
ría, destJrovisto de parapeto.

La variedad de modelos de unos y otros ti­
pos (le esta clase de obras es grande, sin que 
se pueda preconizar el empleo de uno deter­
minado. .

Las condiciones de utilización de las armas 
citadas, su emplazamiento en el conju'nto de 
la organización defensiva y principalmente el 
cometido que se les asigne, determinarán la cla- 
.se de obras icjue para cada arma resulte más 
conveniente, así como si deben o no ser cu­
biertos'.y el grado de protección que debe lo­
grarse en el primer caso.

O B S E R V A T O R IO S

Deben estas obras responder, como finali­
dad de orden principal, a la necesidad de tener 
buenas vistas; en tal sentido deberán, eii ge­
nera!, ocupar puntos dominantes y en ellos 
se hace, por e-'ta circunstancia, más indispen­
sable la disimulación (|ue en el resto de las 
obras, que podrán lograrla, en parte, por l.i 
dirección del trazado y el aprovechamiento de 
los accidentes naturales. Las pequeñas unida­
des de infantería que por su cometido deban 
disponer de observatorios, los sitúan en el mis­
mo puesto de mando o a su inmediación; sólo 
excepcionalmente se hallan alejados, asegu­
rando en este caso, por todos los medios, el 
e.ilace y  la comunicación con didho puesto.

Los más elementales son los de centinelas, 
pudiendo establecerse a lo largo de las trin- 
cliera.«, en cuyo parapeto se practica una aspi­
llera o ventana para la observación, general­
mente con sacos terreros, figura 14.", o valién- 
do.se de cualquier otro material.

(9trns son cUl)iertos, practicándose en el ta­
lud anterior de la trinchera un nicho, para alo­
jamiento del centinela, y abriéndose a través 
ael iiarapeto ventanas de observación, en forma 
.'cmejante a la de la figura 10."

Estas ventanas deben, por su trabado, orien­
tar la observación, relacionándose la de los di- 
versovs puntos como Índica la figura 16.“, de 
m-ado que se crucen las vistas y procurando 
no queden dirigidas exactamente en la nor­
mal al frente del enemigo para evitar los 
efectos del fuego de frente.

La fiícura 17.“ muestra un puesto de obser-
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vación destacado, y finalmente existen puestos 
acorazados, de construcción especial y que se 
emplean excepcionalmente, cuando las circuns­
tancias lo aconsejan, y de éstas, principalmen­
te, la intensidad d,el fuego enemigo.

A B R IG O S
Cuando se organiza el terreno para la defen­

sa, son estas obras de necesidad para la oculta­
ción, repo.so y protección contra los ])om!)ar- 
deos, inundación con gases, etc., etc., del per­
sonal no empleado en el servicio. Su variedad 
es grande; desde la sencilla galería cubierta 
con la protección indispensable, hasta los abri­
gos enterrados y estancos perfectos, existe una 
graduación muy variada de tipo.s.

La figura 18.“ muestra una galería abrigo. De 
este tipo se construyen por la Infanteria mo­
delos cuyas dimensiones varían entre 1,30 de 
alto por 1 de ancho, y  Í,95 por 2, segúm el fin 
a que se destinen.

Este modelo se halla formado por im enco­
frado de gruesos tableros a, b, c, sostenidos a 
intervalos de un metro ,por chasis que se com­
ponen de una base A, dos montantes B y D 
y una cumbrera C ensamblados entre sí. En su 
construcción debe reducirse la separación en­
tre chassis, cuando ha/yan de estar situados en 
pendiente.

(Este modelo de albrigo y sus similares ha 
sido muy empleado en la guerra europea: ofre­
ce la singular ventaja de ser poco visible a la 
observación, por no descubrirse más que las 
chimeneas de ventilación y los orificios de en­
trada, los cuales pueden ser fácilmente enmas­
carados. Además por haillarse subterráneos a 
seis nietros o más del suelo, ofrecen gran pro­
tección.)

Las entradas de las galerías (figura 19.“) de­
ben ser dobles y hallarse a diez metros como
mimmo, para que un mismo proyectil no pueda 
destruirlas a la vez.

La figura 20.“ muestra otro modelo de abri­
go ligero, protegido simplemente contra el fue­
go de artillería de pequeño calibre, teniendo 
las dimensiones necesarias para ser ocupado 
por dos filas de hombres sentados en los es­
calones; y la figura 21.“ muestra otro abrigo 
con.struído con materiales más resistentes, en 
el que pueden disponerse cuatro filas de hom­
bres .

Todos los abrigos deben estar construidos de 
modo que tengan fácil salida y pueda la fuerza 
de de.scanso recibir oportunamente las señales 
de alarma y  combate. A di<jh(xs fines, como 
ya se lia dicho, deben tener salidas dobles y 
convenientemente orientadas para reducir a1 
niininK: el efecto del tiro; igualmente dispon­
drán de una comunicación desenfilada con los 
puestos de combate que baya de guarnecer la 
fuerza que ocupa el abrigo; y  finalmente, de­
berán tener montado ún servicio de centiiie- 
Us para la vigilancia exterior directa o para 
enlace con lo.s .puestos de los centinelas más 
avanzados, l'odos los abrigos han de estar pre­
parados para la defensa próxima, dotándoseles, 
a ser posible, de una salida disimulada que per­
mita contraatacar por' sorpresa al asaltante.

E L  O BST A C U LO
Es _ést<; complemento indispensable de toda

organización del terreno; constituye, por .“̂11
isposición y por su naturaleza, un elemento

de valor capital, por .cuanto evita la sorpresa 
y contribuye a la defensa con la organización 
de fuegos, o bien por su acción propia sobre el 
enemigo.

Eí valor del obstáculo es real cuando está 
vigilado constantemente y se hallan las arma- 
preparadas para batirlos instantánCvimente.

Uno.e (la niavor parte), se disponen delin- 
te de la posición y en direcciones diversas (pa­
ralelas, oblicuas, normales) con respecto al 
frei-;l.e, yotros se colocan en el intei-ior, depen- 
ciendo la situación de éstos de la organiza­
ción que se ha.ya dado a la defensa.
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Y a  está solucionado el problema, es muy 
probable que la ingenuidad,, que albergaba 
nuestro pecho, en este momento podríamos 
comprobar en examen, que nuestra caja torá- 
xica mantiene muy abiertos los poros de su 
epidermis, del esfuerzo realizado para expul­
sar la creencia de que las potencias extranje­
ras serían las únicas que podrían contrarres­
tar la intervención de Italia y  Alemania en 
nuestra guerra, y las que acabasen en corto 
plaio de tiempo con la hipócritaflíiim iuiucriu 
de las antedichas naciones.

Menos mal que a los españoles antifascistas 
que nos encontramos en las trincheras, lo mismo 
que los que se encuentran en la retaguardia, 
no necesitan de muchas horas para que su piel 
vuelva a su estado normal.

Ha necesitado el Gobierno, que se colocase 
a España al margen de la Sociedad de (Nacio­
nes para poder hacer declaraciones en el sen­
tido. de que nuestra guerra '¡z ventilaremos 
los españoles, sin la ayuda moral que espera­
ba, no nos faltaría de Francia e Inglaterra.

Mucho sentimos la posición y trayectoria 
seguida por el Gobierno francés, al enjuiciar la 
conducta del pueblo español, pues no olvida­
mos que muchos de sus representantes, todavía 
se nutren de la savia que un día, aún no muy 
lejano, derramó una revolución hecha por los

hijos de Francia, para ocupar los escaños del 
Parlamento, y  nombrar a Mirabeau Robes- 
pierre o Gambetta. la nación que en aquella 
época asombró al mundo en una sesión de 
la excelsea Asamblea Nacional, con la consti­
tución de la Liga de los Derechos del Hom­
bre. tienen que sonrojarse ante la memoria 
ds Dantón.

Hoy nuestro Gobierno tiene las manos li­
bres para acometer con todos los problemas 
que la crudeza de la realidad le depara, un mi­
nistro: Indalecio Prieto, relatando hechos con­
cretos llevados a cabo por algunos gobiernos 
exteriores, ha manifestado, que no seremos 
nunca vencidos por muchos ratos amargos que 
pasemos, pues nuestro Ejército, un Ejército or­
ganizado en lo que llevamos de lucha, por to­
dos los partidos políticos y  organizaciones sin­
dicales, hoy sabe caminar sólo, y el hombre 
que empieza a andar solo y  se une a muchos 
miles de hombres que llevan la misma ruta, re­
conquistar España, y el mismo fin, labrar su 
felicidad en República democrática, no puede 
ser arrollado, pues etio hiere su dignidad de 
hombre, y esto nosotros lo defendemos hoy, 
como antes bajo una educación dictatorial nos 
defendíamos de un insulto a nuestra madre.

S A S T R E

e r o e s  a n ó n i m o s
Describir tal como es, con toda realidad y 

crudeza una noche de invierno, en las trinche­
ras. es algo tan sumamente tétrico, que no hay 
mente, por despejada que sea, capaz d.e descri­
bir lo que significa para el soldado, que, fu­
sil en mano, espera recibir a la intemperie, los 
rigores de las crueles inclemencias, de una 
noche de invierno.

E l sol, dec'ina en el Occidente; la oscuridad, 
invade todo el espacio y una lluvia tenue y  si­
lenciosa. se deja caer sobre los ateridos cuer- 
pos de los combatientes que. abnegados, sin 
proferir una queja, permanecen inmóviles en su 
puesto de combate.

E l viento silba, el agua arrecia su furia, mil 
veces maldecida, por que cada gota que se des­
ploma del espacio, es un puñal que atraviesa el 
corazón de un combatiente.

Cuando se mojan los trajes que sirven de 
abrigo, producen los mismos efectos que una 
piedra de mármol sobre una tumba.

La lluvia produce más daños en las trinche­
ras, que una jornada de seis días de combate.

Pero da gusto luchar al lado de estos héroes 
anónimos de la revolución, que con sus rostros

demacrados y sus trajes mugrientos por el 
fango cenagoso, están forjando una sociediod 
que será el sostén que salvará la Humanidad.

Estos héroes, que pasan confundidos en el 
silencio, son a los únicos que les asiste una ra­
zón indubitable a disfrutar, cuando pasan a la 
retaguardia, de todas las cemodidad^es que dis­
frutan quienes no saben lo que es la guerra, 
ni bajo el fuego de la metralla mortífera, ni 
junto a la nieve pétrea de la trinchera. Pero 
por encima de todas las dificultades que nos 
han creado y de lo poco en armonía que ha 
estado la retaguardia, con los que vivimos en 
las trincheras, la verdadera España puede de­
cirlo orgullosa: que ya cuenta con un Ejército 
aguerrido y tiene quien la defienda, no sólo 
de los fascistas de las trincheras enemigas, 
sino también de los pulpos disfrazados de la 
retaguard.ia.

Cuando un Ejército se dispone a morir ma­
tando. todos se salvan. En la revolución fran­
cesa hubo momentos que todo el mundo es­
taba contra Francia y toda Francia contra Pa­
rís. pero París prefería sucumbir en la pelea, 
antes que ser esclavo y suya fué la victoria; el
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pueblo español quiere ser libre y suya también 
será la victoria, porque tiene héroes que la 
conquisten.

Sufre combatiente, sigue con la firme con­
vicción que hasta aquí, aceptando él sacrificio 
por que si hoy sufres, tarde o temprano tuya 
será la victoria. Tú también fuiste quién sufrió 
los latigazos del hambre, la persecución y el 
presidio del régimen que hoy estás comba­
tiendo.

JE S U S  M A R T IN
2.® Cümi)afiía del 280 Batallón

D E L  C O M IS A R IA D O

[ A m e n e s .  i A d e l i i n l e !
Las clases a cargo de les Milicianos de la 

Cultura, nacieron para los compañeros solda­
dos. Veníamos a luchar contra el analfabetismo.

Por entretenerse, para matar el rato, empe­
zaron a concurrir algunos Comisarios y oficia­
les. Poco a poco la existencia de estos se hizo 
regula:, uniforme y  un día nació la clase es­
pecial para unos y otros sin perjuicio de su 
existencia a las generales.

Y , una vez al mes. reunimos los com­
pañeros Comisarios y  vemos el trabajo hecho.

Aquellos d.ías en los que bastaba el histo­
rial sindical o político para ocupar ciertos 
puestos, pasaron. Hoy no tenemos unas Mi­
licias. sino un Ejército y en él hay necesidad 
de estar a la altura del nombre y  del pues­
to. Los Comisarios y los delegados políticos 
tienen que saber un poquito más cada día de 
muchas cosas para que al terminar el mes co- 
nccer bastante más que al empezarlo.

Y  unr. vez al mes. reunimos los compa­
ñeros Comisarios y vemos el trabajo hecho.

Los Milicianos de la Cultura reciben un pro­
grama que pueden desarrollar en la forma que 
crean mejor en cada caso. En sus clases se 
mueven con encantadora autonomía, con liber­
tad de procedimientos, pero...

Una vez al mes nos reunimos los compañe­
ros alumnos y  vemos el trabajo hecho.

En  conjunto, hasta la fecha estamos conten­
tos. sí. pero... hay muchos que pudieron hacer 
más, que debieron hacerlo y sentirán que lle­
gue la hora de los exámenes; la hora presente.

JO A Q U IN  S A N C H E Z  R E V E S T

e n s a m i e n t o  s
Compañero soldado: Graba en tu imagina­

ción la gran verdad, de que en tu conducta van 
cond.ensadas la felicidad de los tuyos y  la li­
bertad de todos los oprimidos de la tierra.

Compañero oficial: Cuando mandes a tus 
soldados, no olvides que ofrecen constante­
mente su vida por el bienestar de los demás, 
y por ello, son merecedores a un trato de ver­
daderos camaradas.

í-n la guerra, el camión es uno de los más preciados medios: tanto carga viveres como trans- 
porta cualquier carga que se precise. Pura los controles es el m ejor auxiliar.

Compañero soldado: Acuérdate siempre d.e 
que en tus fusiles descansa el triunfo y la li­
bertad de la humanidad doliente.

Compañero oficial: No olvides nunca que 
tus soldados son hombres que entregan su 
vida por salvar la de los desgraciados de todo 
el mundo.
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C u l t u r a  s i g n i f i c a  p r o g r e s o

Lo Que recogemos como herencia al final 
de toda una .Era de dominación por la gran­
deza española en colaboración con la políti­
ca es: E X P L O T A C IO N . IN C U L T U R A  Y 
M IS E R IA . ^

Para sacudirnos estas plagas, se nos depara 
como' primara oportunidad, la' guerra. ' La 
guerra, que para más ironía, ni siquiera la pro­
vocan los oprimidos, los que' sin duda alguna 
tenian'm ás derecho; sino que en contraposi­
ción de los dictados naturales, es el opresor, 
el favorecido de la fortuna, el que para man­
tener su torpe política, no repara en llevar a 
su nación a, la guerra que padecemos, que sin 
duda alguna es la más sangrienta y la que me­
nos razón tiene por tratarse de una provoca­
ción del que todo lo tenía, hacia el que nada 
poseía.

Pero volviendo a nuestro tema decimos, que 
el hecho de que la incultura fuera la nota re­
levante en la clase trabajadora, tiene fácil ex­
plicación; pues estando él obrero embrutecido, 
no pudría asiiirai-a prupuiier Inises ni iiiodilirar 
la sociedad que el capital imponía, siendo por 
tanto, las ansias de reivindicación, el “ T A B U ” 
hacia el que se dirgían los pensamientos, pero 
al que era muy difícil de llegar debido a la in­
capacidad, como consecuencia lógica de la in­
cultura.

lai luisfrl'a  es u ü ;i lie las plagas ipu- lic-
mos sufrido, ya que la .desproporcionada equi­
dad que existía por la ley de herencias, hacía 
que un hombre por el hecho de nacer en una 
opulerrta o mísera casa, se condenaba por toda 
una generación a vivir á s  forma regoldona o a 
padecer durante su vida los rigores de la mi­
seria y la crueldad despótica de la- sociedad.

E l obrero, con la caracterización de una vo­
luntad de acero, denota en estos momentos 
ia capacidad que en un próximo' futuro será 
capa/ de hacer presente al mundo entero. Pues

si tenemos en cuenta o recordamos ese dicho 
popular, de que la guerra degenera, no pode­
mos por menos que enorgullecemos de la 
conducta observada por el trabajador en ge­
neral. que a la vez que defiende sus intereses 
combatiendo al opresor enemigo, se capacita, 
estudia y a veces enseña con sus ejemplos de 
desprendimiento, lo que propugna por implan­
tar a la terminación de la guerra.

E s admirable el ejemplo que el combatien­
te da instruyéndose continuamente, olvidando 
la crueldad y  consecuencias de la guerra, de­
notando firmemente que si antes no había 
apicndido. no era suya la culpa, sino que la so­
ciedad le había puesto en esa situación y que 
la indigencia debía caracterizarle, para que no 
sintiera su calamidad y no experimentara de­
seos de vivir mejor."

Si pasamos el pensamiento hacia la futura 
vida, veremos que todos los resortes del país, 
deben estar en manos del trabajador. Si no, 
de una forma material, sí de forma intelectual, 
siendo la única solución para poseerlo, una in­
teligencia y  muchas inteligencias despejadas, 
que verán constantemente la orientación que 
los representantes dan a las cosas. No se dará 
el caso nunca más de que únicamente sean 
capaces de extructurar leyes y dictar juicios, 
cuatro políticos, que se lleguen a creer, son los 
únicos cerebros de la nación, alejándose poco 
a poco del pueblo y de las masas de donde sa­
lieron. realzándose a sí mismo y ocupando pe­
destales inamovibles de donde siempre salen 
cosas equivocadas, por no vivir precisamente 
lo que han de promulgar.

Quede, pues, bien sentado después de estas 
consideraciones, que una nación es más prós­
pera y una sociedad más equitativa, con arre­
glo a la capacidad intelectual de los hombres 
que colaboren en todas las actividdes del país.

A M A T E U R

A C R O S T I C O
Desde la cumbre altiva de su gloria.
Un lionibre nos anima a que luchemos. 
Renifnciemos a todo y venceremos. 
Denunciemos a todo; pero a la victoria 
lina  y mil veces. ¡No renunciaremos! 
Tenio en cuenta mil veces. ¡Oh soldado! 
Inmortal es Durruti y lo ha mandado.

M. C. Coinpañia de Anu-tnilladoras. P O Z O

HONOR AL TRABAJO
Por demostrar una gran voluntad y apli­
cación al estudio, han sido recompen­
sados con ocho días de permiso los seis 
soldados del 279 Batallón, que con moti­
vo de la clausura del ciclo de conferen­
cias organizado por dicho Batallón se 
puso de manifiesto por el Miliciano de 
la Cultura del mismo que los soldados 
JE R O N IM O  M A R T IN E Z . A LFO N SO  
ZA M O R A  M A R T IN E Z , AN TO N IO  
O ROZCO R IO S. M A TEO  G A R C IA  
M IR A . JU A N  P E R E Z  G R A C IA  Y  
JO S E  CO LO M A G A R C IA , han demos­
trado en el transcurso de las clases, una 
excepcional aplicación y un aprovecha­

miento extraordinario.

M IS P R IM E R A S  L E T R A S

¡Elem plo de uoluntail!
He aquí una prueva palpable de que nues­

tro ejército representa la cultura, el progre­
so,-la libertad y la justicia.

Desde el mas alto jefe- Militar al último sol­
dado. todos están poseidos de la moral mas 
alta, de la mas inquebrantable fé en el triunfo 
dispuestos a todos- los sacrificios, porque la 
bestia fascista no satisfaga jamás sus apetitos 
de sangre.

Un soldado de nuestra brigada analfabeto 
ayer, en estas letras que. aunque desprovistas 
de literatura y ortografía, reflejan fielmente el 
espíritu de nuestros soldados, nos dice con más 
elocuencia que todo lo que nosotros pudiérá- 
mos decir, que no estamos dispuestos a que el 
enemigo avance ni un paso más. ■

¡r.onipañc'rns dr.la B.rigada!
En mi corta inteligencia, os pongo en mani­

fiesto este párrafo, para 'manifestaros, que en 
los próximos ataques que nuestros mandos nos 
señalan, devemos de portarnos todos como 
hombres y valerosos, lo mismo los reclutas que 
los veteranos, y solamente debemos de pensar 
todos los que tenemos sangre Española: en 
nuestros hermanos caldos en campo fascis­
ta por la livertad d.e España y  del mundo en­
tero.

Muchos de los que hoy empuñamos el fusil 
en In España leal, en la España de los traba­
jadores. somos evadidos del infierno fascista 
y esperamos con ansia el momento de llegar a 
nuestros hogares enlutados hoy por el crimen 
y la barbarie de la invasión, enarvolando la ban­
dera de la justicia y  de la livertad.

Por c-KO debemos hacerlo todo, y sacrificar­
nos en todo lo que sea preciso.

Por eso os pido que llevéis todos una sola 
idea forjada en vuestra mente, la de estar uni­
dos tanto en la vanguardia como en la reta­
guardia para poder arrancar el trozo dé E s­
paña que tiene la bestia negra.

Compañeros; muy sangrienta es esta Guerra 
para los que la estamos sufriendo. Pero debe­
mos de estar orgullosos de habernos enfrenta­
do contra el enemigo que nos ha estado desan- 
Rrando hasta aquí, y piensa seguir su ruta.

Pero no lo logrará, porque Anarquistas. Co- 
rrunistas. Socialistas y republicanos: estamos 
formando un bloque que será infranqueable. Y 
por muchos Hitleristas y Mussulinistas que 
vengan, no podrán romper este cuerpo for­
mado por la sangre Española.

E  aquí nuestra victoria!
Para conquistar España, toda la juventud 

sana tiene su puesto en las trincheras.
Y  el campesino, con su constancia y afan en 

su noble tarea productiva, para que nada falte 
a los hombres del frente; ha de contrívuir a 
que sea rápido el triunfo de la España libre- 
sobre la España de la Opresión.

¡S A L U D !
JU L IA N  M O LIN A  RO LD A N
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